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Más misioneros para la Amazonía 
peruana olvidada por (casi) todos

La Conferencia Episcopal Ar-
gentina y las Obras Misionales 
Pontificias han unido fuerzas 

para abrir dos puntos de misión 
en el VRAEM –Valle de los ríos 
Apurímac, Ene y Mantaro–, una 
región rica en biodiversidad de la 
Amazonía peruana, pero olvidada 
por los gobiernos de turno. Así lo 
detalla a Misión CELAM, David 
Martínez de Aguirre Guinea, obis-
po del vicariato apostólico de 
Puerto Maldonado.

El prelado señala que esta es 
una región habitada por Ashá-
ninkas y Matsigenkas, invadida en 
los años 80 por los quechuas an-
dinos provenientes de Ayacucho 
y convulsionada de manera espe-
cial en los años 90 por la violencia 
del grupo terrorista Sendero Lu-
minoso. “Todavía hoy es un terri-
torio estigmatizado, porque en los 
lugares más inaccesibles siguen 
activos rezagos de Sendero Lumi-
noso entremezclados con el nar-
cotráfico. El VRAEM está invadido 
de cultivos de la hoja de coca, que 
en su mayoría está destinada a 
actividades ilícitas”, lamenta. Esto 
originó el desplazamiento de po-
blaciones indígenas enteras y la 
salida de misioneros. Tiempo des-
pués, tras la pacificación de la 
zona, su población fue retornando. 
En tanto, “así fueron surgiendo 
iniciativas de construir templos 
católicos y una incipiente organi-
zación del Pueblo de Dios en tor-
no a las fiestas patronales y cos-
tumbres andinas”, explica.

El obispo de Puerto Maldo-
nado indica que estas dos misiones 
que se levantan en el VRAEN tie-
nen sus antecedentes desde 2008, 
cuando el dominico Roberto Ába-

los, en visita a comunidades nati-
vas constató la desatención pas-
toral de estas comunidades. Un 
proceso que llevó a la Iglesia pe-
ruana a erigir “canónicamente la 
parroquia Santa Rosa de Lima en 
Pichari para atender la margen 
derecha del valle, que es la que 
pertenece eclesiásticamente al 
Vicariato Apostólico de Puerto 
Maldonado desde 1968”.

nueve enviados
De hecho, a la fecha solo 

“dos sacerdotes atienden desde 
Pichari y Kimbiri una parroquia 
tremendamente extensa con ocho 
distritos, distribuidos en 170 kiló-
metros de la margen derecha del 
río Apurímac. Son más de 200 
comunidades y una población to-
tal de unos 60.000 habitantes”, de 
allí la importancia, con apoyo de 

la Iglesia argentina, de estas dos 
misiones que beneficiarán a estas 
poblaciones bajo la animación del 
Vicariato de Puerto Maldonado, 
amén del convenio establecido que 
incluye el envío de nueve misio-
neros: “Cinco laicos, dos religiosas 
y dos presbíteros, que se sumarán 
a los dos presbíteros que actual-
mente hay”.

“Queremos fortalecer comu-
nidades cristianas conformadas por 
discípulos y misioneros que cons-
truyan y celebren caminos de san-
tidad desde la interculturalidad y 
en sinodalidad, porque, sin duda, 
Querida Amazonía y el espíritu de 
Aparecida va dando sus frutos de 
querer vivir la experiencia de discí-
pulos y misioneros en salida, com-
prometidos con la Amazonía, un 
bioma tan importante para la Iglesia 
y el planeta”, recalca Martínez. 
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